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7. Dependencia y desarrollo
en América Latina*

Subdesarrollo, periferia y depend encia

Pa ra permitir e l pa so d e l aná lisis eco nóm ico o
d e l a ná lis is socio lóg ico u su al es o uno inte rp re tac ió n
g loba l d el de sarro llo es necesa rio estudia r d esd e e l
incio los co nexiones e ntre el sis te ma eco nómico y lo
o rganización soc ia l y polít ica de la s sociedades sub­
d esa rrollad o s, no só lo en e lla s y en tre e llos, s ino
ta m b ié n en re la ción co n las pa íse s d e sa rro llado s,
pues la especificid a d históri ca d e la situac ión d e
su bdesa rro llo na ce preci samente d e lo re lac ión en tre
s oci t~dod es "perifé rico s" y "ce ntr a le s" . Es pr eciso,
pue~, redef inir la "s ituació n de su bd esa rro llo " to ­
ma ndo en con side rac ión s s ig nifica d o hist ór ico par ­
t icula r, poniendo en du d a los e nfoques q ue la pre ­
se nta ' co rno un po sib le " mod e lo" d e o rdenació n d e
va ria b le s econó mica s y socia le s. En e se se nt id o , hay
q ue di st ing uir la situación de los pa íse s su b cie so rro­
llndos con respecto a la s q ue ca rece n d e de sa rro llo,
y direre ncior luego los d ive rso s mod os d e subde s-
a rrol lo segú n lo s pa rticu lares rel a cion es qu e esos
pa íses man tiene n co n lo s centros econ ómico y p olít i­
ca mente he gemóni cos . Po ro los fines d e este ens ayo
só lo es nece sar io indi car , en lo qu e se re fier e a lo
dis tinci ón entre los con cep to s de subdesa rro llo y co ­
rente de d es a rro llo , que e ste ú ltim o a lude hist ór ico ­
mente a la sit ua ción d e la s eco no m ías y pu e blo s
- co d o vez má s esca so s- q ue no man tie nen re la ­
cio nes d e mer ca d o con los p a íse s ind u striali zado s .

En cuanto al subdesarrollo, una distinción funda­
mental se ofrece desde lo perspectivo del proceso his­
tórico de formación del sistema productivo mundial;
en cierro s situaciones, la vinculación de los econo­
mías periféricas 01 mercado mundial se verifica en
términos "coloniales", mientras que en otras los eco­
nomías periféricos estón encuodro do s en "sociedades
nocionales". Acerco de estos últimos, cabrío añadir
que en determinados cosos se reoliz6 lo formación
de vínculos entre los centros dominantes más desarro­
llados y los países periféricos cuando yo existía en
ellos uno sociedad nocional, al poso que en otros,
algunos colonias se han transformado en nociones
manteniéndose en su situación de subdesarrollo.

En todo roso, lo situación de subdesarrollo se pro­
dujo históricamente cuando lo expansión del capita­
lismo comercial y luego el capitalismo industrial
vinculó a un mismo mercado economías que, además
de presentar grados diversos de diferenciación del
sistema productivo, pasaron Cl ocupar pos icicnes dis-

'jJC)d,,,llcn('/(1 11 (if'"u"'1"ullu t:j, AI//(:}'ieQ Luli)lQ.
Múx it:o ; S:,;lú XXI, Ed ii ores, HlG!J, I'P . ~~-:-l8.

tintos en la estructuro global del sistema capitalista.
De ahí que entre los economías desarrolladas y las
subdesarrolladas no sólo exista una simple diferencia
de etapa o de e sta d o del sistema productivo, sino
tornbién de función o posición dentro de uno misma
estructuro económico in te rno cic no] de producción y
distribución. Ello supone, por otro lodo, uno e struc­
turo definido de relaciones de dominación.

Sin embargo, el concepto de subdesarrollo, tal
como se le emplea comúnmente , se refiere más bien
a lo estructuro de un tipo de sistema económico, con'
predominio del sector primario, fuerte concentración
de lo renta, poca diferenciación del sistema producti­
vo y, sobre todo, predominio del mercado externo
sobre el interno. Eso es manifíestamente insuficiente.

El reconocimiento de lo historicidad de la situa­
ción de subdesarrollo requiere algo más que señalar
los característicos estructurales de los economías sub­
desarrolladas. Hay que analizar, en efecto, cómo las
econo.n.c s succ<esar rcllados se vincularon histórica­
mente 01 mer co do rnundicl y lo formo en que se
constituyeron los grupos sociales internes que logra­
ron definir los relaciones. hacia afue ra que el sub­
desarrollo supone . Tal enfoque implico reconocer que
en el plano político-social existe algún tipo de depen­
dencia en los situaciones de subdesarrollo, y que esa
dependencia empezó históricamente con la expansión
de los economías de los países capitalistas origina­
rios.

La dependencia de lo si1uoción de subdesarrollo
implico socialmente uno formo de dominación que se
manifiesto por uno serie de características en el modo
de actuación y en lo orientación de los grupos que
en el sistema económico aparecen como productores
o como consL::""Ii::Jores . Esta situación supone en los
cosos e xtr emc s C;.J€ los decisiones que afectan a la
producción o r : consumo de una economía dado se
toman en función de lo dinámico y de los intereses
de las economías desarrolladas . Los economías ba­
sodas en enclaves co lo nia les constituyen el ejemplo
típico de esa siruoción.

Frente a le: argumentación presentada, el esque­
ma de "economías centrales" y "economías periféri­
cos" pudie ra parecer más rico de s ignificación social
que el esquema de economías desarrolladas y eco­
nomías subdesarrolladas . A él se puede incorporar de
inmediato lo noción de desigualdad de posiciones y
de funciones dentro de uno mismo estructura de pro­
ducción gioLol . Sin embargo, no sería suficiente ni
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